


CAMILA AHUMADA 
PALOMINO

“Nací en Getsemaní al igual que mi madre y mis tíos. Soy 
getsemanicense al cien por ciento. Toda mi infancia y adolescencia 
las viví aquí. Mi mamá se llama Katia Palomino y mi papá, Javier 
Ahumada. Mis abuelos maternos son Evilena Gómez y el licen-
ciado Raúl Palomino; todos lo conocen como el profesor Palo-
mino. Ellos vivieron inicialmente en lo que actualmente es el Café 
de la Trinidad, al frente de la plaza. Mi mamá y mis tíos nacieron 
ahí. En Getsemaní la mayoría de esa generación vivía de alquiler 
porque era barato. Ahora es que la gente empezó a formalizar y 
tener vivienda propia”.

“Mi mamá tiene tres hermanos, ella es la segunda, y mi papá, 
ocho. Se conocieron en el barrio y hasta donde tengo entendido 
fue un amor casi a primera vista. Según me cuenta mi mami no 
duraron mucho tiempo de novios hasta que nací yo. Después de 
cinco años vino mi hermano, Javier. Vivimos inicialmente en 
unas casas pequeñitas en la calle San Juan donde actualmente 
queda Casa Toro. Luego nos mudamos a la calle Lomba y después 
saltamos a la calle Larga. Ahí fue donde más tiempo viví, en un 
edificio en frente del Banco Agrario. Después pasamos a la calle 
de Carretero, donde pasé prácticamente toda mi adolescencia”.

“A Carretero creo que llegamos por la idea de tener una casa 
más grande y para que nos relacionáramos más con los niños 
porque yo estaba creciendo y mi hermano y mi primo Juan 
Camilo, estaban más pequeños y caminar solos hasta la plaza en 
ese tiempo era un poco más complicado. En Carretero cualquier 
persona nos echaba un ojito si estábamos jugando varios”.

“Toda mi vida escolar la hice en La Candelaria, un colegio cató-
lico femenino en el Pie de la Popa. Mi hermano Javier y mi primo 
Juan Camilo, si estudiaron con la seño Mati y en La Milagrosa”.

“Nuestra generación fue una de las últimas que creció en ese 
Getsemaní de “antes”. Esa de vida de vecinos, donde todos nos 
conocíamos. Pero de quince o diez años para acá se aceleró la 
movida del comercio y la hotelería. Tengo amigos o conocidos que 
vienen a Getsemaní y me dicen: –Me encanta el ambiente– y yo 
les respondo: –“Por Dios, lo chévere de Getsemaní era cuando yo 
crecí con toda la gente del barrio y uno se relacionaba con todos 
los vecinos y los amigos–”.

“Mi parche en Carretero era con Saicho, Moisés y Michelle, 
los nietos del señor Mario Vitola. Andrea Madrid, que actual-
mente vive en Estados Unidos. También con Francys Caballero 
y su prima Milena. Aunque Francys era mayor que yo, sus ami-
gos empezaron a ser los míos cuando yo ya estaba un poco más 
grandes, entre ellos Carlitos y Nayib y todos los de ese edificio. 
En la esquina vivían Yoiner y Jefree, hijos de Damaris, que tiene 
una venta en la plaza. Y ahí en la plaza tenía una amiga que era 
Jazmín Romero”.

“Pienso en esos tiempos y me da alegría. Si pienso en todo lo 
que viví en el Getsemaní de antes, siento que en medio de todo 
lo que rodea la historia antigua del barrio -que a veces no es 
muy linda- yo si viví algo hermoso; era feliz con mis amigos, 
éramos casi una familia, nos cuidábamos, nos queríamos y nos 
divertíamos. Llegaba el viernes y todos nos arreglábamos para 
salir y jugar a la cuerda, a montar bicicleta o patines. Entre 
semana todo era más riguroso: uno se sentaba en la puerta 
y si salía era solo un ratito. Pero el viernes si nos dejaban 
como hasta las once o doce de la noche, siempre con alguien 
adulto cuidándonos”.

“Cuando empecé a estudiar Diseño Gráfico en la Tadeo, 
aún vivía aquí. Me fui de Getsemaní a mitad de mi carrera 

cuando vivíamos en la plaza del Pozo, en un edificio 
amarillo que está frente al DADIS. Resulta que mi 

tía Zulma es propietaria de una casa en Get-
semaní y en pandemia nos vinimos a pasar 

una temporada larga con ella. Para mí, a 
pesar del encierro, se respiraba el antiguo 

Getsemaní porque sólo estábamos las personas 
que vivíamos aquí. Entonces uno en el pretil veía 
pasar al que le tocaba salir a hacer el mercado ese 
día y se sentaba un ratico a hablar con uno. Para 
mí fue muy reconfortante pasar la pandemia en 
Getsemaní. Cuando salí de nuevo me dio duro 
y yo –Ay, ¿y yo por qué no puedo vivir eterna-
mente en el barrio?–”.

“Yo volvería a vivir aquí. Ojalá en un futuro 
tenga la oportunidad de comprar una casa. 
Sé que ahora los precios están super elevados, 
pero nunca se sabe las vueltas que da la vida, de 
pronto a uno se le presente la oportunidad de 
tener una propiedad”.

“Mi novio se llama Edgardo Puche. Él es de 
Magangué. La historia de cómo nos conoci-
mos es complicada porque hay dos versiones: él 
asegura que fue un noviembre, en un Cabildo de 
Getsemaní. Yo no me acuerdo haberlo conocido 
entonces. En mi mente está que lo conocí en 
noviembre, pero del año siguiente, en el cum-
pleaños de una amiga. Él es ingeniero de siste-
mas. Ahora estamos emprendiendo juntos con 
una microempresa enfocada en el diseño; ahí 
me dedico a hacer todo el material gráfico como 
flyers, pendones, libros, logos, etc. La pandemia 
cambió la dinámica de todo. Nos dimos cuenta 
que emprendiendo teníamos los mismos o más 
recursos que con nuestros sueldos antes de 
pandemia entonces decidimos mejor trabajar 
por lo propio”.

¡LA REINA! //  “Mi núcleo de amigos estaba en 
Carretero, pero siempre había momentos en 
donde todas las calles nos juntábamos. Camilo 
Polo es mi amigo de toda la vida, pero es de la 
calle San Juan y su núcleo de amigos era otro. 
Pero había juegos y actividades cuyo centro era 
la plaza y en ella jugábamos todos con todos y 
nos relacionábamos”.

“Una vez Nilda y Miguel hicieron una convo-
catoria de los niños que quisieran incluirse en la 
Escuela de Formación. Las clases eran los sába-
dos en la Escuela Taller: bailes, máscaras, vestua-
rios. Nosotros mismos hacíamos los disfraces 
que íbamos a usar en el Cabildo. La verdad no 
recuerdo por qué razón o circunstancia terminé 
siendo la reina infantil. Eso fue decisión de 
Gimaní Cultural. Yo era solo una niña de nueve 
o diez años. Quizá por ser la más robusta y alta 
de las niñas, sería más visible en el desfile. Pero 
no sé. De pronto Nilda pueda tener la respuesta”.

“El único que estuvo afectado por que yo 
fuera la reina fue Camilo Polo, mi amigo eterno. 
Él dijo que iba a ser el rey. En verdad estaba 
afectado. Hizo un berrinche y terminaron por 
hacerle su traje de rey. Los dos hicimos juntos 
todo el recorrido”.

“Aunque era muy pequeña, ese día tenía 
muchos nervios. Desde que me levanté estaba 
super ansiosa y mi madre, muy emocionada. El 
día anterior me habían comprado mis medias, 
mis zapatitos, lo que me iba a poner en la cabeza. 
El traje me lo hicieron estando en la escuela. El 
recorrido en esa época no era tan extenso como 
ahora: salía de la iglesia de Canapote o un poco 
antes, pero para un niño era retador caminarlo. 
El vestido era blanco con azul y rojo. Me habían 
hecho un tomate en la cabeza con unas flores. 
Llevaba mi maraquita en la mano y unos collares 
que me había puesto mi mamá. Recuerdo que me 
pintaron los labios de rojo”.

“Era la primera vez que tenía un vestido que 
parecía de reina y así me sentía yo. Esa experien-
cia me gustó mucho. Al principio todos íbamos 
felices haciendo el baile al pie de la letra, pero 
antes de llegar al Castillo de San Felipe estába-
mos agotados y había niños más pequeños que 
yo, así que lo que queríamos era llegar a la casa y 
no bailar más. Cuando llegamos a la plaza hici-
mos el último esfuerzo de hacer la presentación, 
creo que hasta entonces ninguno de nosotros 
había caminado tanto en su vida”.

“Pasados los años hubo ocasiones en que no 
estuve en el Cabildo. Mi mamá vive en Panamá 
y varias veces fui de vacaciones a visitarla. Hubo 
un tiempo en que incluso viví con ella. La última 
vez, antes de reincorporarme por completo, 
viví seis meses en Nueva York y desde entonces, 
hace seis o siete años, he retomado la Fundación, 
apoyándola desde lo que yo soy y sé, que es el 
Diseño Gráfico”.

EL FUTURO YA LLEGÓ //  “Nilda nos lo recalca 
mucho: –Ustedes son el futuro de esto. Son los 
que tienen que tomar ahora las riendas–. Y de 

cierto modo ella muchas veces nos da tareas 
que eran de ellos 

cuando iniciaron la Fundación Gimaní Cultural. 
Pero hablando a título personal, es un tema que 
abarca mucha complejidad en cuanto al apoyo 
del Estado; hay que seguir luchando y peda-
leando mucho por ese espacio. Quizá la gente no 
lo sabe o no dimensiona lo complejo que es decir 
–Aquí está el Cabildo, tenemos que salir tal día, 
este es nuestro momento–”.

“Aparte de Camilo o yo, hay otros jóvenes 
fundamentales para el Cabildo, como Francys, 
quien desde su enfoque como comunicadora 
nos ha ayudado mucho. O como Cristian, que 
nos apoya con lo audiovisual. Aunque él no es 
de Getsemaní, ha estado super involucrado 
en el Cabildo los últimos cuatro o cinco años. 
Su aporte ha sido increíble y es contemporá-
neo con nosotros. Ojalá tengamos siempre 
la capacidad o las herramientas para llevarlo 
cincuenta años más. Yo siento un peso grande 
con esto, no porque sienta duda de que lo pueda 
hacer, sino porque no depende solo de mí o de 
Camilo o de Francys”.

“Me gustaría que fuera un desfile organizado, 
espectacular, con los mejores disfraces, que ten-
gamos siempre los recursos para poder apoyar 
a las comparsas que salen, que deberían ser las 
mejores. incluso también es dejar esa semilla a 
las futuras generaciones y en verdad se apropien 
de nuestras raíces”.

“El año pasado fui con unos amigos al Carna-
val de Río de Janeiro porque casualmente uno 
de mis amigos de la calle del Carretero, Carlos 
Carranza vive allá con su novia, Sindy Florez, 
que es una de mis mejores amigas. Después de 
vivir esa experiencia rescataría puntos para 
implementar acá. A veces somos demasiado 
inclusivos: le damos la oportunidad de salir al 
que quiera. Pero proyectándolo a futuro -y lo he 
expresado muchas veces en nuestras reuniones- 
vale la pena que la gente se esmere por tener un 
buen disfraz y por dar una buena representación. 
Sé que en el fondo necesitaríamos mucho apoyo 
económico para lograrlo. En Río hay unos trajes 
espectaculares y aunque los de allá no tienen 
nada que ver con la historia de un cabildo, con 
lo que tenemos de historia aquí nos da para 
hacer unos trajes igual de espectaculares que 
los de ellos”.

F ue la primera reina infantil del Cabildo de Getse-
maní. Hoy es una diseñadora gráfica con alma de 
barrio. Junto con unos cuantos jóvenes más, repre-

senta el futuro de la fiesta que concentra nuestra esencia 
y nuestro sentir.
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EN NOVIEMBRE HACE UN SIGLO

¿C ómo se viviría entonces la cele-
bración festiva más importante 
de Cartagena. Manuel Zapata 

Olivella, vecino trotamundos del barrio, 
fue un testigo de excepción y nos lo 
cuenta en sus memorias.

Por noviembre en Cartagena de Indias nos 
venían brisas de carnaval con su cargamento de 
alegrías, resentimientos y frustraciones. Durante 
cuatro o cinco días, el viejo molino de las razas 
revolvía sus profundas contradicciones de castas 
en los bailes y mascaradas populares.

Las fiestas paganas consentidas en España, se 
prohibieron en América para impedir desma-
nes de negros e indios. Pero los súbditos espa-
ñoles, entre ellos no pocos amos, entendieron 
la conveniencia de un poco de desahogo en el 
tráfago del trabajo y la vida monacal. Finalmente 
fueron permitidos por cédula real y pese a las 
protestas de los obispos, los esclavos e indígenas 
sacaron sus tambores a las calles. Rápidamente 
la comunidad africana vio en aquella licencia un 
medio de exteriorizar su más profunda identi-
dad cultural y religiosa. Originarios de distintas 
comarcas, pronto se organizaron en naciones 
para participar en el carnaval con sus tambores, 
banderas y danzas. 

De acuerdo con sus lugares de habitación, en 
cada barrio se conformaron cabildos, los cuales a 
su vez nominaron sus reyes y reinas; sus genera-
les para vigilar el comportamiento de capitanes y 
capitanas de danza; los tamboreros con jerarquía 
religiosa; los correveidiles, los edecanes, los 
sargentos, policías y la organización del común. 
En esta forma yo alcancé a conocer en Cartagena 
los cabildos del Getsemaní, de San Diego y del 
Cabrero, así como otros en los extramuros de 
la ciudad. El mismo proceso se generalizaría en 

LAS FIESTAS DE INDEPENDENCIA EN GETSEMANÍ

Santa Marta, Portobelo Colón, Panamá, Barran-
quilla y otras ciudades coloniales.

***

Para el 11 de noviembre el recinto amurallado 
engalanaba con luces sus balcones y monumen-
tos públicos. Pero el fervor era más vivo en los 
barrios populares. En Getsemaní, donde vivía 
mi familia, la alegría se evidenciaba desde los 
primeros días de octubre. Sus vecinos negros 
y mulatos tenían fundadas razones para cele-
brar las fiestas patrióticas. Antiguo reducto de 
esclavos, fue aquí donde irrumpió el grito de 
independencia. En aquella mañana, según lo 
acordado por los líderes de la revuelta, el mulato 
Pedro Romero, jefe de las maestranzas, convocó 
a los habitantes del barrio al son de su tambor:

¡Pum! ¡Pum!
¡Los patrioteros!
¡Pum! ¡Pum!
¡Los señorones!
¡Pum! ¡Pum! 
¡Vengan ahora!
¡Pum! ¡Pum!
¡Los chapetones!

Un siglo después, otras manos fuertes y 
callosas baten los mismos tambores, ya olvida-
dos de sus dioses africanos. Pero en ello hay algo 
más que simples evocaciones: la persistencia del 
propio pueblo negro.

***

En el patio del rancho de mi abuela Ángela 
Vásquez, en la calle del Espíritu Santo, se con-
gregaban los vecinos del barrio. La irrupción 
desbordante de bailadores y cantadoras rompía 

el ciclo cotidiano de los rezos de mis tías y 
golpes de martillo de mis primos zapateros. La 
abuela poco interés ponía al baile ocupada en su 
mesa de frito, donde preparaba para la venta sus 
empanadas de huevo, sus carimañolas de yuca, 
carne o pescado, todo aromado con el café. 

Mientras los varones palmoteaban incansa-
bles los tambores, macho y hembra, las mujeres 
de todas las edades —niñas, púberes, ancianas, 
casaderas y embarazadas— se reunían a su 
alrededor para corear con sus voces y palmas. 
Las cantadoras improvisaban coplas y décimas 
con agudos falsetes que aludían al dolor de la 
raza, a la memoria de algún difunto o cantaban 
la esperanza de que algún día llegara la pura 
y real libertad.

De repente, algún varón venía al grupo de 
las mujeres y ceremoniosamente invitaba a 
una cualquiera a bailar. La tomaba de la mano 
y acercándose a los dos tambores, a veces tres, 
les hacían una reverencia y comenzaba el baile. 
El reburujo de los tambores y el palmoteo de 
los presentes se hacían más resonantes, entre-
tejiendo el ritmo. La mujer se paseaba serena, 
moviendo sus caderas en abierta incitación. 
Golpeado en su hombría, el varón levantaba las 
manos, girando sobre sí mismo, y luego, persi-
guiendo a la pareja, fingía atraparla en el remo-
lino de sus brazos. Sin que se tocaran, había en 
ambos una abierta alusión a la cópula. Miradas 
provocadoras, senos ofreciéndose a los dedos 
centelleantes. El varón acentuaba su picardía, 
agachándose, abanicando con su sombrero las 
faldas entreabiertas. Las axilas lluviosas y las 
piernas sofocadas conjuraban con sus revueltos 
grajos la lujuria de los cuerpos, la detonante 
explosión de los tambores.

Sobre el filo de la media noche, aunque 
algunas botellas de ron quemaran las gargantas 
deseosas de prolongar el bullerengue, todo se 

dormía cuando mi abuela apagaba el mechón de 
gas sobre su mesa. Después de levantar el caldero 
con la manteca bien caliente, en un gesto mágico 
rociaba agua a los carbones encendidos.

En otros patios y barrios también cundía el 
entusiasmo por organizar las comparsas, juegos 
de teatro callejero, disfraces y carrozas. La crea-
ción del pueblo, restringida y saqueada por la 
casta aristócrata, buscaba realizarse libremente. 
Para cada nuevo año se proponían mejorar 
las coreografías, los conjuntos musicales y la 
destreza de sus intérpretes. Los constructores de 
carrozas concebían los más exóticos tronos para 
exhibir a las muchachas del pueblo escogidas 
entre las más hermosas. Aparecían disfrazadas 
de sirenas, zarinas rusas o vestales romanas. Si 
habían obtenido premios en años anteriores, los 
artífices de carrozas se esmeraban por ganar 
nuevos galardones. Las economías familiares, 
las prendas heredadas de los abuelos, los anillos 
matrimoniales, cuanto había sobrevivido de las 
fiestas pasadas, por fin llegaban a la tesorería 
del carnaval donde se concentraban los bienes 
comunes. Una fuerte hermandad ataba a las 
cofradías de las comparsas como si se hubie-
sen mantenido vivas por las fuerzas mágicas 
de los ancestros.

***

Las festividades novembrinas comenzaban 
con el bando. En la época en que alcancé a 
presenciarlo, la ceremonia había perdido mucho 
de su pompa. Me cuentan los mayores que en 
sus tiempos, una pareja de heraldos con birretes 
y capas precedía el desfile, cabalgando montu-
ras enjaezadas. Detrás, en coches tirados por 
caballos, seguían el alcalde, algunos ediles y 
señorones de prosapia, vestidos de ropa blanca 
almidonada, con corbatas y sombreros.

Después de congregada la muchedumbre al 
retumbar de los redoblantes, el pregonero daba 
lectura al decreto del alcalde, por el cual se auto-
rizaban las festividades, los días de duración y la 
hora exacta en que debían terminar.

Durante la Colonia, los timbres del pregón y 
la presencia del gobernador en el bando tenían 
por objeto hacer público reconocimiento de 
que los jolgorios eran una dádiva que el rey de 
España concedía a sus súbditos americanos. Pero 
también pretendían intimidar a los revoltosos, 
pues sobraban experiencias donde las fiestas car-
navalescas fueron aprovechadas para rebeliones 
indígenas, levantamientos y huidas de esclavos, 
así como de abusos con sus concubinas por parte 
de los señores peninsulares y criollos. Con el 
tiempo, el bando fue perdiendo sus campanillas 
feudales, afirmándose más el espíritu republi-
cano. Desaparecieron las monturas y coches, 
pero se conservaron los redoblantes. El pregón 
se lee en la plaza céntrica del reducto amurallado 
y el alcalde, rodeado de algunos subalternos y de 
uno que otro concejal, desde un balcón cumple 
ahora un simple acto protocolario.

El pueblo, sin embargo, se mantiene firme en 
su tradición. Carnavales o fiestas novembrinas 
constituyen una reivindicación ganada por los 
esclavos e indios en duros reclamos y enfrenta-
mientos con los antiguos amos y representantes 
de la Corona. En la plaza, mucho antes de que 
aparecieran los pregones del bando, ya el pueblo 
bailaba al son de conjuntos de gaitas, tambores y 
bandas de viento. El fandango, el porro y la cum-
bia, amasados con ritmos mestizos, golpeaban 
fuerte al calor del ron y del aguardiente, que-
brando la compostura de los que íntimamente 
pretendían resistirse al llamado del carnaval.

***

En el parque, en las avenidas, por los calle-
jones, aparecían las danzas. La gente salía a su 
encuentro, rodeándolos, aplaudiendo, brindán-
doles el trago reconfortante. Los niños, teme-
rosos y atrevidos, miraban desde los pretiles aga-
rrados de las faldas de las madres. Teníamos a los 
“monos”, saltimbanquis que hacían sonar vejigas 
de cerdo con las cuales nos zurraban sin herir. 
Detrás de la máscara de simio de boca grande y 
dientes afilados, los varones ocultaban su terri-
ble ronquido sexual, su insistente búsqueda de 
senos y nalgas que pellizcar. 

Negros disfrazados de negros, pintándose de 
hollín la cara, los brazos y el cuerpo, en cuadri-
llas, batiendo mandobles de madera, acorralaban 
a las personas que rehuían entrar al carnaval y 
amenazándolas con embadurnarlas, obtenían 
fácilmente que les obsequiaran algunas monedas 
para proseguir la farra. 

De igual manera aparecían indios con plumas 
que pretendían falsamente representar lo que en 
verdad eran, indios. No menos cómicos resul-
taban los blancos vestidos de condes, príncipes 
o reinas, mofándose o añorando los perdidos 
títulos de la corte real. Paulatinamente se iba 
acrecentado el jolgorio. De las barriadas popula-
res surgían carrozas alegóricas. A su lado, entre 
las cornetas de camiones, abriéndose paso, dan-
zaba la vaca loca, abiertos sus cuerdos de triqui-
traques, embestidora con su trasero de pólvora 
encendida. Golpeaba, retrocedía y corneando a 
diestra y siniestra se perdía por el bullicio que 
atropellaban sus pitones. 

***

Por ser incubada y organizada en el patio de 
la abuela, donde mis hermanos y primos jugaban 
algún papel, la danza de los Gallinazos tenía 
para mí atractivos especiales. Una docena o más 
de bailarines, varones y mujeres, componían 
el elenco de la farsa. Sus batones negros, muy 
ceñidos al cuerpo, y sus alas de trapo los carac-
terizaban como aves de rapiña de la miseria y 
del hambre. El rey se distinguía por su máscara 
roja de cartón y la golilla agusanada, símbolos de 
su imperial pobreza. Mi hermano Marcos con 
su alto y filudo cuerpo, revolvía ceremoniosas 

sus alas siniestras, picoteando a cuanto zopilote 
trataba de acercársele.

Entre las muchas comparsas de carnaval que 
me atemorizaban, la que más despertaba mi 
miedo era la de los Indios Bravos. Los mayores, 
repitiendo viejas amenazas, solían intimidarme 
con frases que debieron estar en boga en tiempo 
de los conquistadores

—¡Te van a comer los indios!

***

(Nota del editor: Manuel regresa al barrio tras años 
de correrías por Centroamérica, México y Estados 
Unidos, con escasa comunicación con la familia)

Llegué a Cartagena de Indias la víspera de un 
aniversario más de la proclamación de su inde-
pendencia. Triquitraques, algunos enmascarados 
y los redoblantes anunciaban el bando que daba 
inicio a las tradicionales fiestas.

La barriada del Getsemaní, epicentro de los 
actos revolucionarios, se entregaba con alegría 
a la conmemoración. Los tambores resonaban 
en la plaza de la Santísima Trinidad. La calle del 
Espíritu Santo donde vivían mis padres estaba 
embellecida con guirnaldas. Pasé inadvertido 
entre el bullicio de los que se sumaban al festejo 
libando botellas de ron y cerveza.

Ensimismado en su lectura, ausente del 
alboroto, mi padre leía con el libro fuertemente 
sujeto por ambas manos como lo vi siempre y 
dejé en el día de mi partida. Me planté frente 
a él, silencioso, esperando que me descubriera 
con su asombro.

—¡Manuel!
Se incorporó con la mayor rapidez que le per-

mitieron sus fuerzas y me sujetó los brazos para 
cerciorarse de que no deliraba.

—¡Por fin has regresado!

(...)

No sé qué tiempo logré pescar al sueño. 
Desperté sobresaltado, sacudido por la nota 
pujante de las cornetas y el endiablado retumbar 
del bombo y los platillos. Reconocí los acordes 
del fandango madrugador con que se amanecía 
en las fiestas novembrinas. Salté de la cama y 
tan solo envuelto en las sábanas salí a la calle, 
danzando y vibrando al son de la música. El fan-
dango de los borrachos, encapuchados y músi-
cos arrastraba a su paso a cuantos se asomaban 
curiosos. De súbito un hombre negro, fornido, 
disfrazado de mujer me extendió los brazos.

—¡Mijo, vámonos de parranda!
Lo abracé o la ceñí por la cintura y nos fuimos 

danzando hasta perdernos en la fiebre de la 
mañana que ya sacudía a la ciudad.

Regresé a casa tres días después, pintarra-
jeado, lánguido el brillo de los ojos, preguntando 
por un poco de comida. Mi madre me quitó la 
sábana llena de barro y de rouge. Era la primera 
vez que me veía desnudo, hecho un hombre.

Fragmentos de ¡Levántate, mulato!
Obra íntegra de Manuel Zapata Olivella

Disponible gratuitamente en:
http://zapataolivella.univalle.edu.co/obra/

De esa pagina oficial tambien 
proviene la foto de Delia y Manuel jóvenes
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EL PADRE CAMPOY

La razón es que Juan de Dios Campoy 
Pujante, nacido en Zaragoza, vino a una misión 
específica y cuando la cumplió, quince años des-
pués, regresó a su patria. Corrían los fines de los 
años 40. A la iglesia católica de América Latina 
le hacían falta sacerdotes. En España se creó 
entonces la Obra para la Cooperación Sacerdotal 
Hispanoamericana, para que sacerdotes del clero 
regular español vinieran como misioneros. 

En 1957 uno de esos sacerdotes fue nuestro 
padre Campoy. Uno entre miles de curas regados 
por toda América Latina. Un puñado de ellos 
terminó vinculándose a grupos guerrilleros, en 
los años 60 cuando la revolución armada sedujo 
a intelectuales y grupos sociales tras el triunfo 
de la revolución cubana (1959). Entre ellos, 
Domingo Laín y Manuel Pérez, que se fueron a 
las filas del ELN.

El padre Campoy, por el contrario, era de una 
línea mucho más tradicional. Durante sus pri-
meros años dió misa de espaldas y en latín en el 
templo de La Trinidad. Le gustaba la pompa y la 
tradición en sus celebraciones. Acá lo sorprendió 
el Concilio Vaticano citado por Juan XXIII, en 
un intento de la iglesia para ponerse a tono con 
los tiempos. Campoy se demoró varios años en 
cambiar la impecable sotana blanca por las cami-
sas de cuello clerical, cuando el concilio había 
dispuesto relajar un poco esa y otras normas del 
oficio sacerdotal. 

Conservador en la doctrina, sí, pero de avan-
zada en lo social, como veremos más adelante.

Llegó directamente a Getsemaní en 1957, 

como sucesor del 
padre Federico 
Alonso. Comenzó 
labores el 7 de mayo. 
O al menos de ese día 
son las primeras actas 

firmadas: una de bautismo a Santiago Palacios 
Muñoz y otra de matrimonio a Jesús María 
Montes con Isabel Paternina Montt.

UNA SOTANA BIEN PUESTA //  El padre Campoy 
llenó con creces la figura del párroco titular a 
la que Getsemaní no estaba muy acostumbrado, 
pues antes del padre Vergara estuvieron los 
hermanos Salvatorianos, de origen alemán, grato 
recuerdo y mucha acción, pero un poco difusa. 
En cambio, Campoy infundió un cariño y al 
mismo tiempo un respeto personal como no se 
conoció antes ni después, al menos hasta donde 
alcanza la memoria de los viejos feligreses.

Todos coinciden en que había pocas cosas que 
le irritaran más que el ruido de los juegos en la 
plaza de la Trinidad mientras celebraba la misa. 
La imágen que todos rememoran es verlo salir 
al atrio para regañar a quien fuera y explicarles 
a los muchachos que bien tenían todo el resto 
del día para jugar allí, pero que la misa era 
sagrada. Eso le ganó una fama de malhumorado 
y regañón, pero luego lo entendieron y hay quien 
recuerda -como Emil Marun- que en las horas 
de misa la plaza permanecía en silencio y no 
pocas veces, vacía.

Pero se hizo amigo de muchísimos feligreses y 
visitaba la comunidad como una tarea cotidiana. 
Las hermanas Shaikh recuerdan que entraba en 
todas las casas y conocía por su nombre a casi 
todos sus feligreses. Eso en un momento en que 
Getsemaní vivía su mayor densidad de población 
en toda su historia. 

Hubo un vecino que no era feligrés, pero con 
el que trabaron una gran amistad. Adbul Salam 
Shaikh, el famoso ‘Culi’, con quien sostenía 
largas conversaciones. Como él no era católico 
pero adoraba y quería casarse con su esposa, la 
getsemanicense Catalina Suárez, fue el padre 
Campoy quien inició el largo trámite para pedir 
la dispensa papal en Roma. Campoy los casó en 
la intimidad de su casa, en la calle de la Sierpe, 
cuando ambos ya eran mayores y su camada de 
nueve hijos e hijas ya estaba crecida. 

Jesús María Taborda aún tararea de memoria 
algunas melodías en latín que aprendió de niño 
cuando su tía lo llevaba a las misas del padre 
Campoy. Fue muy cercano a su familia. A su tía 
le regaló una escultura de la virgen que todavía 
se conserva en la familia. A un primo suyo lo 
sacó algún día de debajo de la cama y jalándole 
la oreja también lo sacó de la casa para que le 
acolitara una misa.

“Era un hombre serio, no amargado pero 
siempre serio. No  recuerdo haberle visto una 
sonrisa, pero era un hombre muy querido por la 
comunidad”, dice Jesús María, quien lo des-
cribe como un hombre de una gran presencia 
física; de ojos verdes y tez blanca que se enro-
jecía cotidianamente; acelerado e hiperactivo; 
fumador impenitente, quizás de los cigarrillos 
Pielroja. De muy niño lo recuerda siempre con 
su sotana blanca, pero los últimos años con su 
camisa clerical, un cambio que le llamó mucho 
la atención porque creía que Campoy nunca se 
la iba a quitar.

EL COLEGIO //  La obra material por la que más 
se lo recuerda es el colegio de La Trinidad, que 
fundó ante la necesidad de una población que 
crecía y que no encontraba lugar en los otros 
colegios que había en el barrio.

La creación del colegio le costó un gran dis-
gusto por donde menos se podría pensar. Mon-
señor Rubén Isaza Restrepo, su superior, quería 
alquilarle el espacio al colegio Soledad Acosta de 
Samper. Pero Campoy se paró en la raya y creo 
la primaria para niños y puso al frente a la muy 
recordada Cristobalina Pérez Guardo. 

Emil Marún, quien estudió allí, recuerda el 
comienzo de la jornada en el patio, con rezo 
del Ave María y Padre Nuestro. También de las 
misas dominicales, a las que iban los colegios 
del barrio. Jesús María recuerda que eran muy 
temprano, quizás a las seis de la mañana y se 
llamaba a lista. Por la hora, muchos niños iban 
sin desayunar y de vez en cuando a alguno le 
daba ‘la pálida’. Y al que no iba lo castigaban. Al 
propio Emil le tocó alguna arrodillada de una 
hora el lunes en el templo por haber faltado a la 
misa dominical. 

A esas misas había que ir con traje de gala. Y 
en Semana Santa los hombres que cargaban las 
imágenes en las procesiones debían vestir de 
saco y corbata. Así de formal era él.

LAS OBRAS //  Si fundar el colegio fuera poco, 
su inmenso activismo social y su hiperactivi-
dad se unieron para apoyar al barrio en muy 
diversos frentes.

Con la Alianza del Progreso, el programa 
del presidente Kennedy para América Latina, 
consiguió recursos para apoyar a los estudian-
tes; con la organización católica Caritas, para 
los uniformes y zapatos; con gente pudiente de 
la ciudad y comerciantes del Mercado Público 
entregaba unos mercados muy bien provistos 
para una familia completa. De lo más recordado 
fue el consultorio atendido por el médico Henry 
Vergara Sabigni y luego por su hermano Gui-
llermo Vergara. Este consultorio y la farmacia 
quedaban del lado de la calle de San Antonio, por 
donde hoy se entra al despacho parroquial.

Al padre Campoy se le debe la ornamentación 
de todas las imágenes del Taller de Olot que 
tiene la parroquia. Fundado en 1880, El Arte 
Cristiano es un taller que aún funciona. A excep-
ción de la Virgen del Buen Viaje, el Calvario y 
el San José, que son más antiguos, casi todas 
las demás piezas escultóricas provienen de allí, 
según detalla Karim Abdul Vélez, conocedor de 
los temas de la parroquia. El palio bordado, anti-
guo y de los mejor conservados en Cartagena 
también lo trajo este sacerdote. 

Y todos coinciden en el recuerdo del pesebre 
gigantesco, con figuras de gran tamaño que 
armaba con Olga Hurtado Gaviria y Ana Vic-
toría Puello, dos de las más fieles colaboradoras 
de la parroquia en las últimas décadas. Los 
villancicos que transmitía por en un altoparlante 
que hizo poner en el campanario se escuchaban 
hasta Pie de la Popa y Manga. Igual, la música 
sacra en Semana Santa.

El tiempo le alcanzó para organizar un censo 
del barrio que permitió saber quienes estaban 
estudiando o trabajando, los bautizados o los 
que aún no se habían casado. Y también para 
acoger a un núcleo familiar al que ayudó de 
manera muy particular: Yadira, getsemanicense 
muy humilde, a quien convirtió en su asistente; 
su sobrino, Humberto Cassiani (o Remberto, 
según otra fuente), fue ayudante y monaguillo; 
y a una familiar de ellos la ayudó para for-
marse como maestra. 

Organizaba juegos de bola de trapo entre los 
jóvenes del barrio. A los acólitos les daba un 
pequeña ayuda y “los domingos se les preparaba 
unos emparedados de carne de grandes propor-
ciones que aguantaba todas las misas y actos 
religiosos que viniesen”. 

EL RETIRO //  Fueron quince años que quizás 
para él hayan pasado de manera vertiginosa. 
El plazo habitual para la misión era de cinco 

años y luego se 
redujo a tres. Se 

podían prorrogar, 
pero sí parece 

inusual que 
un sacerdote U n párroco mítico en Getsemaní. Llegó un día de España y 

se convirtió en un infatigable motor espiritual y material. 
Sabemos mucho de su acción entre nosotros, pero muy poco 

de su antes y su después.

Última acta firmada por el
 padre Campoy

Primera acta firmada por el padre Campoy

haya permanecido tanto tiempo asignado a una 
misma parroquia. 

El dato que la mayoría comparte es que se 
fue en 1972 a España, donde murió en 1983. 
Fue reemplazado por el padre Nicolás Vergara, 
a quien se le reconoce haber seguido la obra del 
colegio, al que le abrió la sección de bachillerato 
mixto. Aunque hay quienes dicen que sus restos 
están enterrados en La Trinidad, no es una ver-
sión unánime. Al menos, no hay alguna lápida 
o placa que lo indique, ni alguien que señale 
el lugar exacto. 

Sin embargo, Rijiam Shaikh tiene el recuerdo 
intacto de haberlo visto sorpresivamente en 
la Clínica de la Madre Bernarda, hacia el año 
81, donde había ido por el nacimiento de un 
sobrino. Lo vió en silla de ruedas, ya avejen-
tado. El la reconoció, aunque era una niña en 
el 72 y para 1981 ya era una muchacha grande. 
–¿Tú eres la brujita?–, le preguntó, usando el 
sobrenombre que él le había puesto en medio 
de su familiaridad con la familia. Nadie más le 
decía así a ella.

Colegio de La Trinidad, con la profesora 
Cristobalina Pérez Guardo, maestra 
normalista nacida en Turbana, Bolívar.

Agradecimientos a quienes colaboraron con información 
y memoria: Emil Marún, Karim Abdul Vélez, Jesús María 
Taborda, Gustavo de la Hoz y las hermanas Shaikh, de la 
calle de la Sierpe.
En la imágen se pueden ver fragmentos de la primera y 
última acta parroquial firmadas por el padre Campoy, re-
colectadas por Karim Abdul Vélez. Una de las imágenes del 
padre y la de la escuela fue recolectada por Emil Marún.  
La otra fue conseguida por gestión de Rijiam Shaikh con la 
señora Elvia Díaz, de la calle de la Magdalena..
El libro Getsemaní, oralidad en atrios y pretiles, de Jorge 
Valdelamar y Juan Gutiérrez Magallanes, tiene una 
semblanza del padre Campoy que fue muy útil para este 
artículo. 
El taller de Olot, Cataluña, de donde el padre Campoy trajo 
muchas imágenes sacras, sigue en pie tras 140 años de 
labores:
https://www.elartecristiano.com/
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PATRIMONIO EN ORDEN

E l templo de la Tercera Orden -en el cruce de la calle Larga con la calle 
San Francisco- ha hecho parte ininterrumpida de la vida religiosa del 
barrio desde 1755. Sin embargo, sus varias reformas y muchos remien-

dos se han superpuesto sin mayor criterio arquitectónico. Ya está en marcha 
una intervención que lo encaminará a sus mejores épocas.

Un ojo apresurado vería una iglesia que 
siempre ha estado ahí, sin mayores modifica-
ciones. Pero una mirada más de fondo revela 
necesidades que requieren cuidados prioritarios: 
la espadaña está fracturada; el patio que le daba 
luz al templo fue tapiado; la construcción de la 
casa cural deterioró el origen colonial y en sí 
misma tiene sus complicaciones; un baño del 
salón parroquial se había metido en los pre-
dios del claustro, como una ‘muela’ extraña; el 
artesonado del techo no es tallado sino pintado 
sobre láminas de triplex; la cubierta, de eternit 
contemporáneo, requiere de una reformula-
ción e intervención de fondo. Y las necesidades 
son todavía más. 

En fin, era urgente un plan de restauración 
y unas acciones prioritarias para solucionar 
mucho en unos tiempos muy ajustados. Y 
hacerlo de manera tal que el templo regrese 
paulatinamente a sus orígenes. Desde junio 
pasado comenzó la primera etapa de esta inter-
vención, que a su vez deja bases sólidas para 
ponerle orden arquitectónico y funcional a este 
templo vital para Getsemaní: el lugar cotidiano 
para la fe de los vecinos y cartageneros, como 
siempre ha sido. 

La iniciativa resultó de un convenio de 
cooperación entre el Proyecto San Francisco 
-que construye el vecino hotel Four Seasons- 
y la arquidiócesis de Cartagena, que recibió 
el inmueble hace tres años, tras haber estado 
durante varias décadas en manos de la Armada 
Nacional. El templo no hace parte del complejo 
hotelero ni lo hará. El Proyecto San Francisco ha 
ofrecido su intervención en atención al pasado 
común como parte del convento original, por 
su carácter de Bien Inmueble de Interés Cultu-
ral del Orden Nacional y por la vecindad con 
el hotel. También ambos inmuebles recuperan 
la ventilación y luz natural que compartieron  
hasta mediados del siglo pasado. 

La responsable de esta compleja intervención 
es la firma Vélez y Santander, responsable de 
la restauración de la iglesia Santo Toribio -la 
gemela arquitectónica de la Tercera Orden- y de 
la Catedral, entre muchísimas otras obras en la 
ciudad. Los arquitectos restauradores Angelina 
Vélez y Mateo Santander nos han guiado por 
los detalles de esta intervención y son la fuente 
principal de este artículo.

En resumen, la primera etapa en curso contem-
pla, principalmente:

•	 Intervenir de manera integral el área de la 
sacristía, casa cural, despacho parroquial y 
salón comunal. En las zonas donde corres-
ponde, retornar a su condición colonial, 
hasta donde sea posible. En las zonas 
contemporáneas como la casa cural y el 
salón comunal, adecuarlas mucho mejor 
a sus funciones.

•	 Reparar la espadaña y hacer sus obras 
complementarias.

•	 Liberar el patio colindante entre Tercera 
Orden y claustro de San Francisco, cubierto 
ahora por una placa de concreto.

•	 Restaurar las cornisas del templo en el cos-
tado que da contra el claustro. 

•	 Regresar la entrada lateral, colindante al 
Pasaje Porto, a su condición original, con 
un muro de mediana altura y remate en 
tejadillo de barro.

•	 Actualizar el sistema hidrosanitario, inclu-
yendo la evacuación de aguas lluvias, que 
hoy es bastante deficiente.

•	 Actualizar el sistema eléctrico y mejorar la 
deficiente iluminación del templo.

 
En la segunda etapa el foco estará en el tem-

plo propiamente dicho: el mantenimiento de la 
cubierta; mejorar la ventilación natural; adecuar 
el piso del presbiterio para ponerlo a tono con el 
del resto del templo, que está en bastante buen 
estado; mantener las maderas y las portadas en 
piedras; consolidar y pintar los pañetes; y rema-
tar labores de embellecimiento del patio, entre 
las principales responsabilidades. En general 
será una etapa centrada en las condiciones patri-
moniales y estéticas, que son las más visibles 
para la comunidad y los visitantes.

En la tercera etapa se prevé la restauración de 
la cubierta -una labor muy ardua y costosa- así 
como mejorar la dotación y el embellecimiento 
interno del templo.

QUITAR LO QUE SOBRA //  Trabajar en estos con-
textos significa estar preparado para constantes 
sorpresas. Se comienza con un detallado plan y 
cronograma de trabajo, pero las labores del día a 
día obligan a cambios sobre la marcha y repro-
gramaciones. Aquí, por ejemplo, no se esperaba 
que las vigas del entrepiso o las que soportaban 
la cubierta de la sacristía estuvieran en tan mal 
estado que obligara a su reemplazo casi total. 
Novedades como esas y otras más han hecho que 
se sobrepase notablemente el presupuesto inicial.

Un gran reto es quitarle al templo lo que le 
sobra y ponerle lo que le hace falta. En los tem-
plos católicos coloniales ocurría que los párrocos 
que iban llegando hacían sucesivas reformas al 
tuntún, sin haber recibido criterios de protec-
ción patrimonial en su formación básica. En el 
caso de este templo, posiblemente las reformas 
que se hicieron en los últimos tiempos corres-
pondían más a la tradición constructiva y a los 
recursos de una institución castrense.

Un sueño en el que se está trabajando es que 
jóvenes de la Escuela Taller se encarguen más 
adelante del artesonado, que requerirá mucha 
labor pues el actual está en malas condiciones 
y con muchas vigas ocultas tras láminas de 
madera con los diseños dibujados a mano donde 
corresponde un trabajo de labrado y armado de 
las piezas de madera como si fueran un rompe-
cabezas de tres dimensiones.

Espadaña:  Es una de las intervenciones más urgen-
tes pues se encuentra fracturada en sentido horizon-
tal porque los hierros que fijaban las campanas a la 
estructura de calicanto y ladrillo se oxidaron al punto 
de la degradación. Eso creó la actual fisura, que de 
crecer pone en peligro la integridad de la espadaña 
misma. Será restaurada completamente y reforzada. 
También se construirá desde cero el balcón que servía 
para maniobrar con las campanas y su respectiva 
escalerilla.

Cubiertas: La cubierta de la sacris-
tía no seguía los cánones coloniales. 
Tampoco tenía las dimensiones ni el 
sistema constructivo adecuado. Se 
cambiará casi por completo en esta 
primera etapa de la intervención.
La de la casa cural, encima del salón 
parroquial se está cambiando por 
una cubierta plana fundida en con-
creto. La anterior, a una sola agua y 
de teja común, generaba filtraciones 
en el muro del templo sobre el que 
caía.
La cubierta del templo completo 
requiere mayor análisis, pero un es-
tudio patológico que tomó muestras 
de distintos lugares encontró que en 
general las maderas que soportan 
el tejado tienen diversos niveles de 
daño, con muchos injertos posterio-
res. El cambio total de la estructura 
de madera y el tejado es un proceso 
muy costoso en materiales y de 
mano de obra muy calificada, por lo 
que deberá ser un objetivo para una 
etapa posterior.

Ventilación: La apertura del patio colin-
dante con el claustro de San Francisco 
permitirá devolver a su uso original 
algunas ventanas de ese lado que fueron 
tapiadas. No serán todas porque algunos 
dan contra la casa cural, en el segundo 
piso al fondo del patio. El informe de una 
firma externa especializada permitirá 
tomar mejores decisiones para darle más 
ventilación al templo.

Artesonado: El sistema de maderas 
que soporta el techo y embellece el 
interior de un inmueble colonial se 
llama artesonado. Sus maderas están 
afectadas en diversos grados. Pero lo 
más llamativo es que los ornamentos 
y grabados que usualmente están 
tallados en la madera, en este caso 
fueron reemplazados por simples 
dibujos en tablas de triplex. Vistos 
desde abajo y cubiertos de pintura 
dan la apariencia de ser los correctos.

Cornisas: Se intervino la que da contra el 
patio, reponiendo los ladrillos faltantes y 
liberándola de los tubos para instalacio-
nes eléctricas que le habían colgado. Se 
consolidaron los pañetes y se recuperaron 
sus formas originales, mediante molduras 
acordes.

Muro colindante con SF: Durante casi dos siglos había 
un muro medianero con un tejadillo que separaba el patio 
de la calle. Cuando hicieron la placa de concreto, hace 
unos setenta años, tumbaron el muro original y agregaron 
una columna, que está siendo demolida para regresar ese 
muro a su estado original.

Aires acondicionados: Se cambia-
rán y se ubicarán en un antepecho 
de la nueva cubierta de la casa cu-
ral, de manera que no sean visibles 
desde el exterior.
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Salón parroquial: Queda en el pri-
mer piso al fondo del patio y debajo 
de la casa cural. Se reacondicionará 
de manera total, con más luz y ven-
tilación. Tendrá acceso por el portón 
que da al lado del pasaje Porto.

Nueva escalera para el coro: 
En el sector del patio, para un 
acceso renovado y más seguro.

Fachada sobre calle Larga: Se hará una inter-
vención para retirarle elementos que no le son 
propios y regresarla lo más posible a su aspecto 
original. En una segunda etapa se consolidarán 
sus pañetes y será pintada de nuevo.

Casa cural: La construcción del siglo pasado, sin un valor 
patrimonial o arquitectónico en particular, será reformada 
y en su lugar se hará una nueva, con mejores condiciones 
de habitabilidad. Los muros coloniales qué hacían parte de 
esa casa cural se mantendrán y consolidarán. Los vanos 
originales donde iban puertas y ventanas recuperarán 
esas funciones. La escalera no se hará en concreto, como 
la anterior, sino en metal, para que en el futuro pueda ser 
retirada si hace falta, sin afectar la estructura colonial.

Patio interno: Entre la Tercera Orden y el Claustro de San 
Francisco hubo un patio que les daba luz y aire a ambas 
edificaciones. Pero en algún momento del siglo pasado 
fue tapado con una placa de concreto y unas escaleras 
para acceder a la casa cural, que se están retirando. 

Sacristía / Acceso al público: Queda 
sobre la calle Larga. Las diversas inter-
venciones le hicieron perder su carácter 
colonial y su idoneidad para la atención 
a los feligreses. Se hará un rediseño 
que tienda más al original y optimice los 
espacios, incluyendo el nuevo acceso 
a la casa cural. Esto incluirá la recupe-
ración de elementos decorativos como 
cornisas y falsas columnas. 

Ventanas / Tribunas: Las tribunas son unas ventanas 
que sobresalen un poco de la fachada, como si 
tuvieran su propio balcón. Así eran originalmente, pero 
fueron reformadas para instalar los aires acondiciona-
dos. Se devolverán a su estado original, de manera que 
la fachada recupere su aspecto original y se mejore la 
ventilación cruzada.

Crucero: El templo no solo tiene la entrada prin-
cipal sino dos entradas laterales que formaban 
una ventilación cruzada, muy necesaria en nues-
tros climas tropicales. Vista desde arriba ayu-
daban a formar una cruz, en la que el travesaño 
más largo iría del altar a la puerta principal. Una 
entrada daba al patio y la otra a la calle Larga. Se 
recuperarán y volverán a abrir.

Baño incrustado: Había un baño del salón parroquial incrustado 
en el claustro de San Francisco. Generaba un recodo innecesario 
y cruzaban los linderos de ambas propiedades. Se liberó la parte 
respectiva del claustro y se hará uno nuevo en el salón parroquial.

Las imágenes digitales y algunas fotos de apoyo han sido 
suministradas por la firma Vélez y Santander.

Entablado: El entablado sobre las 
vigas estaba en mejor estado. Se 
escogieron las mejores piezas, se 
pulieron e inmunizaron para ins-
talarlas otra vez junto con algunas 
tablas nuevas que reemplazaron las 
que estaban en peor estado.

Vigas: Las vigas que soportaban el segundo piso 
detrás de la sacristía fueron reemplazadas casi 
totalmente porque estaban muy deterioradas. Vis-
tas desde afuera y tapadas por pintura parecían 
tener el grosor adecuado para el tramo de espacio 
que deben salvar. Pero la sorpresa fue descubrir 
que habían sido recubiertas con lámina de triplex, 
ocultando el precario estado de la madera interna, 
así como su espesor y longitud que eran incorrec-
tas para la carga que soportaban y la distancia 
entre muros. 

Canalización de aguas lluvias: 
El mal estado de la madera y de 
otros elementos se debe en parte 
a las filtraciones de agua que caen 
directamente a los muros. Ampliar y 
rehacer todo el sistema que recoge 
y evacúa las aguas lluvias es vital, al 
menos para evitar más deterioros. Se 
están independizando las del templo 
y las del claustro franciscano que 
ahora están compartidas.

Sistemas y redes: Se cambiará 
totalmente pues el actual sistema 
eléctrico es muy antiguo, con los 
riesgos que esto conlleva. Para ello 
se aprovecharán las regatas que se 
hicieron en los muros coloniales, 
para no afectarlos más. Se moder-
nizarán las instalaciones de voz y 
datos, la iluminación y el sistema 
hidrosanitario.

Dos arcos: Al parecer fueron construidos desde el mismo 
comienzo del templo, y en todo caso son coloniales. 
Ubicados detrás de la sacristía, en la zona de atención 
al público, fueron tapados por reformas posteriores. Se 
liberarán y se les pondrá unas puertas en reja de madera, 
al estilo colonial que seguramente tuvieron.

El nombre de Tercera Orden viene de 
que los franciscanos tienen a sus frailes 
como la primera orden y a sus monjas, las 
clarisas, como la segunda. Los laicos con-
sagrados fueron la tercera orden fundada 
por San Francisco, en 1221. Su nombre 
original fue el de Hermanos y Herma-
nas de la Penitencia. Desde 1978 pasó a 
llamarse Orden Franciscana Seglar, tras 
la aprobación del papa Pablo VI de una 
reforma de estatutos.

La construcción del templo comenzó 
en 1733 y se terminó en 1755, con muchos 
aportes de la comunidad. Cuando en el 
siglo XIX se fraccionó el claustro fran-
ciscano para venderlo a particulares se 
respetó este templo, como se hizo con los 
demás que cumplían funciones parro-
quiales. Se sabe que siguió siendo una 
iglesia abierta a los feligreses, sin que haya 
mayores detalles al respecto.

Parte de los recursos para esta inter-
vención provienen del mecanismo 
público-privado CoCrea, que facilita 
que actores privados contribuyan en la 
preservación de bienes de interés cul-
tural de acceso al público general. La 
meta de entrega de la primera etapa es 
octubre del 2022.

Como se trata de un Bien Inmueble 
de Interés Cultural del Orden Nacio-
nal -BICN-, cualquier intervención está 
regulada por una normatividad expresa 
y acompañada por entidades del orden 
nacional y distrital, en particular el 
Ministerio de Cultura y del Instituto 
de Patrimonio y Cultura de Cartagena 
de Indias -IPCC-
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Es una tarde de noviembre, ya casi llegan las 
fiestas. La sala de la casa de Nilda Meléndez, 
la reina vitalicia del Cabildo, está convertida 
en un gran taller de costuras. En lugar de las 
mecedoras y los muebles de siempre hay tres 
modernas máquinas de coser, una fileteadora, 
una gran mesa de patronaje y diez sillas que 
hacen parte del menaje que les otorgó el Minis-
terio de Cultura. 

Antes estuvieron tres meses en un espacio que 
les prestó Rosita Díaz de Paniagua en la calle de 
San Andrés. De aquí se trasladarán a otro que 
les prestará el Proyecto San Francisco y que está 
adecuando para recibirlas. Nada de esos trasla-
dos constantes las ha detenido en su empeño de 
aprender a coser nuestra tradición hecha ves-
tuario festivo. 

Cinco de ellas son getsemanicenses de pura 
cepa. Regina Velasco -de Gimaní Cultural, 
gestora cultural y responsable de este pro-
yecto- no duda en nombrarlas en voz alta con 
nombre y apellidos: Rijiam Esther Shaik, Alicia 
del Carmen Salguedo, Nubia del Carmen Pájaro 
Carriazo, Rocío Carmona y Yasmin Marulanda. 

Las otras cinco participantes, venidas de otros 
barrios, son Maribel Villareal, Cristina Galván, 
Yerlis y Yenireht Ibarra y Yuliana Consuegra, 
quien es la menor, con veintidós años. Y es  
mejor no preguntar quien es la mayor. Varias 
generaciones se juntan en el Taller-Escuela Memo-
ria de las Manos.

Y al parecer no son las 
únicas. Regina dice con orgullo 
que muchas otras personas han 
pedido hacer parte del taller. 
Las tres máquinas adicionales 
que vienen para la segunda fase 
deberían ayudar a ampliar el 
cupo de participantes.

Un taller-escuela es una 
modalidad de práctica y apren-
dizaje promovida por el  Minis-

terio de Cultura y, para este caso, gestionada por 
Gimaní Cultural, el gran referente del cabildo 
festivo de Getsemaní. La entidad responsable de 
los contenidos es la Escuela Taller de Mompox.

Jhon Franco es el maestro. Esta tarde para 
comenzar su clase ha sacado los moldes para 
hacer un capuchón tradicional. Sobre la mesa 
hay telas satinadas de colores brillantes, que él 
empieza a cortar con los moldes, mientras les 
explica los detalles de cada procedimiento. Las 
tijeras se empiezan a deslizar para darles forma a 
las piezas coloridas que luego se ensamblarán en 
las máquinas de coser.

Antes de comenzar, Jhon nos ha explicado 
que para este curso se escogieron cuatro danzas 
tradicionales: la cumbia, el garabato, los diablos 
espejo y la danza de cabildo. “De cada una deben 
confeccionarse dos vestuarios: el tradicional y 
uno en el que se intente innovar, pero sin perder 
la esencia de cada traje”, explica Jhon.

Y por esa vía se van aprendiendo los matices 
del vestuario festivo. “El garabato de Cartagena 
no es igual al de Barranquilla. Tienen estilos 
muy diferentes a pesar de compartir una misma 
esencia”, explica Regina. Esto es importante por-
que este taller-escuela no se enfoca solamente en 
la fiesta de Cabildo sino en la cultura festiva de 
toda nuestra región Caribe.

Ese enfoque tiene sentido porque las ambi-
ciones del proyecto son más altas que este 
taller. Regina explica que en Gimaní Cultural 

D iez muchachas y mujeres cartageneras están 
cosiendo desde hace varios meses en el Taller-
Escuela Memoria en las Manos: una iniciativa de 

largo aliento para preservar el vestuario y los accesorios 
asociados a nuestra cultura y folklore. También para 
abrir una fuente de sustento para getsemanicenses de 
manos expertas.

visualizan un almacén donde los turistas puedan 
comprar vestuario festivo. Una falda de cumbia 
o una muñeca con un vestido festivo del Caribe, 
hechas con gran calidad artesanal son, por ejem-
plo, un regalo magnífico para llevar de vuelta a 
casa. Y ese valor agregado se cobraría y se que-
daría aquí pues habría las costureras y artesanas 
habilitadas para realizarlo.

“Hemos tenido antes otros cursos y vendrán 
más. La idea es que como hay tanto hotel aquí 
en Getsemaní, que seamos las personas a las que 
les encarguen los uniformes y la lencería de los 
hoteles”, complementa Rijiam, la vecina líder de 
la calle de La Sierpe y participante del taller.

 Pero el foco no solo estaría en el cliente de 
afuera. Para el cliente local también habría 
opciones, según nos explicó Miguel Caballero, 
de Gimaní Cultural, cuando este proyecto ape-
nas estaba en el papel. ¿Cuántas bodas, primeras 
comuniones o bautizos requieren de un vestua-
rio especial, no solo para los protagonistas, sino 
para los acompañantes? Una camisa de  lino con 
motivos de la cultura caribe, para asistir como 
invitado a una boda, son ese tipo de produc-
tos cuyo valor agregado se paga bien y que hoy 
muchos vienen a buscar de prisa en boutiques 
de diseñador. Con mayor razón la comprarían 
en un almacén de gente local, con conciencia de 
barrio y de tradición.

El vestuario no estaría completo sin sus 
accesorios: las pulseras, los tocados, los aretes 
y muchos más, que van de acuerdo al vestido. 
Este año el énfasis eran las mariamulatas, como 
homenaje al maestro Enrique Grau. Primero 
se iban a elaborar talladas, pero los tiempos no 
dieron. Por eso optaron por otra solución: a unas 
cachuchas de colores oscuros les integraron con 
gran habilidad unos picos festivos de mariamu-
latas, con sus respectivos adornos y lentejuelas. 
El resultado es inmejorable. Tradición e inno-
vación en una sola pieza. ¡Y a tiempo para el 
desfile del Cabildo!

LAS COSTURERASLAS COSTURERAS
DE LA FIESTA

CALLE DE SAN FRANCISCO

L a calle de San Francisco tiene mucha 
historia por centímetro cuadrado. Es 
el origen de Getsemaní y de entonces 

hasta ahora, lugar de mucha memoria y 
relatos. Hoy vive una transformación de 
conjunto como no había tenido antes.

San Francisco, el fundador de la orden que 
construyó el convento, terminó por darle su 
nombre a la isla completa; a la calle, cuando se le 
consideraba una sola con la actual Media Luna; 
al baluarte que defendía ese costado del barrio, 
por la salida hacia el Pie de la Popa; y también al 
pequeño puente que conectaba el centro con el 
playón de nuestro lado.

Ese pequeño puente, frente a la actual torre 
del Reloj, fue el punto por donde comenzó el 
relleno que pronto se convirtió en el cordón 
umbilical entre la ciudad fundacional y su 
suburbio o arrabal, como se le llamaba entonces.

Luego cada uno de esos sitios encontró su 
propio nombre y la calle se diferenció. Ahora 
se asume por convención general que las calles 
San Francisco y la Media Luna se separan 
donde el edificio conocido como Puerta del Sol 
hace un ángulo. 

En la Colonia las aguas de la bahía llegaban 
casi hasta el frente del convento. Como si todo el 
sector del Centro de Convenciones y su patio de 
Banderas fueran un espejo de agua más amplio 
que la actual bahía de las Ánimas.

No existía el edificio ni el pasaje Porto, de 
construcción muy posterior. El segundo piso del 
claustro estaba abierto hacia la bahía en su parte 
del frente, para que los monjes pudieran pasear 
en las horas más frescas y ver desde allí la activi-
dad de la bahía.  

Al frente del claustro había un espacio deli-
mitado por una barda, donde ahora está el 
Pasaje Porto. Allí se enterraban a feligreses, a 

juzgar por indicios históricos y por una pequeña 
capilla que estaba incrustada en el primer piso 
del claustro, según parece confirmar la inter-
vención actual. 

A unos pocos metros de allí, en la plazuela 
de San Francisco se reunieron los lanceros de 
Getsemaní el 11 de noviembre de 1811 y desde 
allí marcharon bajo el mando de Pedro Romero, 
para inclinar la balanza en favor de la indepen-
dencia absoluta de España ante una Junta de 
Gobierno que vacilaba hasta ese momento.

Tras la reconquista de Morillo y la Inde-
pendencia vendría el declive de Cartagena a lo 
largo del siglo XIX, incluido el convento. Car-
tagena cerró el siglo con apenas una fracción 
de la población con la que lo había comenzado. 
Muchos predios amenazaban ruina, como el 
templo de San Francisco, que estaba destechado. 
El convento fue vendido por partes a ciu-
dadanos privados.

Luego, el siglo XX llegó con todo el ímpetu. El 
teatro Variedades inauguró en 1905 una nueva 
vocación para la calle: en las décadas siguientes 
en ese pequeño fogón de sueños abrieron sus 
puertas el teatro Cartagena, el Claver, el Colón y 
desde ahí  se entraría  al Kalamarí y al Bucanero. 
La memoria de muchos cartageneros con esa 
calle tiene que ver con sus primeras experiencias 
cinematográficas, con la heladería El Polito y con 
la rotonda frente a los cines donde paraban los 
carros para que descendieran los pasajeros. En la 
misma calzada un par de décadas después abriría 
el Club Cartagena, ícono de la vida social de las 
familias más prestantes de la ciudad.

También en aquel 1905 abrió sus puertas 
el Mercado Público. Su tremenda dinámica 
comercial se traspasó a esta calle, que se retroa-
limentaba con la dinámica del entretenimiento. 
El mercado le proveía a los cines una parte de su 
público: compradores y vendedores aprovecha-
ban la cercanía para ver una película en un clima 

fresco después de una larga y calurosa jornada.
Todo ello se vino al piso con el traslado del 

Mercado Público a Bazurto en 1978. Los cines 
tuvieron una larga agonía que comenzó en los 
años 80 con la llegada de los reproductores de 
video casero y las salas Multiplex en los cen-
tros comerciales. Nuestro siglo XXI vería a su 
llegada cascarones de teatros donde antes bullían 
las multitudes.

El futuro viene marcado por la integración, 
tras siglo y medio, de casi todos los predios que 
fueron del convento con el Club Cartagena. 
Junto con otros inmuebles aledaños están siendo 
configurados por el Proyecto San Francisco para 
convertirlos en el hotel Four Seasons, que abrirá 
sus puertas a finales de 2022. Significará el rena-
cer de una calle, con unos inmuebles renovados 
del subsuelo a la cubierta, más espacio común 
y sitios de acceso para un público amplio, tanto 
local como visitante.

Calle de la Media Luna
Calle de San Francisco

BICN. Se denomina así a los Bienes Inmuebles de Interés 
Cultural del Orden Nacional. Los que son parte del Proyecto 
San Francisco están siendo intervenidos de manera integral, 
bajo el seguimiento y acompañamiento de entidades como 
el Ministerio de Cultura y el Instituto de Patrimonio y Cultura 
de Cartagena de Indias -IPCC-. Todo ello en el marco del Plan 
Especial de Manejo y Protección -PEMP- que es una norma 
de carácter superior que regula al detalle su preservación, 
uso, intervenciones y puesta en valor. Una característica de 
la restauración de este tipo de inmueble es que cualquier 
intervención que se haga para un nuevo uso -en este caso. 
hotelero- debe ser reversible, para dejar el inmueble lo más 
cercano posible a su condición original. 

En la siguiente doble página están señalados los cinco que 
se concentran en esta calzada, posiblemente la que más 
tenga en el país: el Club Cartagena, el templo y claustro de 
San Francisco, el edificio Porto y la iglesia de la Tercera Orden.

CALLE DE SAN FRANCISCO
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Casa Ambrad
La casa aparece en planos de 1586, cuando la isla apenas comenzaba a ser 

habitada. Estaba pareada con la casa vecina, con la que compartían un pozo; un 
bien vital en la Colonia pues Cartagena carecía de una fuente de agua potable. 
Tuvo un solo piso hasta 1924, cuando Salomón Ambrad, inmigrante siriolibanés 

y patriarca de la familia, contrató la construcción del segundo piso para no 
quedar en menor valía que su nuevo gran vecino, el Club Cartagena, inaugurado 

en 1925.  También era una muestra de los boyantes y buenos  tiempos de su 
farmacia, que siguió funcionando en el primer piso mientras que la familia 

ocupaba el segundo y un altillo al fondo del predio. Con el declive de la calle, al 
final de esta casa solo quedaba en pie una fachada desvencijada.

Club Cartagena -BICN-
Inaugurada en 1925, fue la primera sede propia del tradicional 

club cartagenero, que antes alquiló varios inmuebles del 
Centro. Fue diseñado por Gastón Lelarge, uno de los grandes 

nombres de la arquitectura republicana en Colombia. Su 
inspiración fue el Palacio Garnier u Ópera de París. Funcionó 

hasta finales de los años 50 como sede del club, que se  mudó 
entonces a su actual sede en Bocagrande. Se está terminando 
su restauración integral. Funcionará principalmente como el 

lobby del hotel Four Seasons.

La calle de la Media Luna, a la que pertenecen estos dos 
predios, la publicamos en nuestra edición 13.

Edificios Puerta del Sol y Morales Hermanos
A la distancia parecen uno solo, pero son dos edificios surgidos al amparo 

del Mercado Público, hace un siglo aproximadamente. El predio que ocupan 
sí fue uno solo desde tiempos coloniales. Parece que alguna vez estuvieron 

conectados, pero luego fueron separados del todo. En el de la derecha 
funcionó mucho tiempo un almacén de abarrotes y luego uno de repuestos 

para automóviles llamado Puerta del Sol, cuyo propietario era Emigdio Morales 
Puello. Desde 1993 funciona Quiebracanto, en los pisos segundo y tercero. 

La cuarta y quinta plantas fueron añadidas en los años 60. En el primer piso 
funcionó el bar La Caponera hasta 2019. En adelante funcionará como un solo 
inmueble, integrado al hotel Four Seasons, principalmente para habitaciones 
con vista al Centro Histórico. Quiebracanto seguirá funcionando en el primer 

piso, con un área mayor y acceso público desde la calle.

Hotel Monterrey / Casa Obregón
Fue la casa del doctor Manuel F. Obregón, nacido en Pinillos 
en 1866 y fallecido en Cartagena en 1946. “Eminente médico, 
y hombre público bolivarense, poligloto, humanista, dueño de 
sobresaliente cultura general, profesor universitario, poeta 

erótico de fina y fecunda inspiración, senador y representante 
al Congreso Nacional, gobernador del departamento de Bolívar 
en tres ocasiones”, según lo describía Donaldo Bossa Herazo. 
La casa colonial fue remodelada según el diseño de Gastón 
Lelarge, el mismo arquitecto del cercano Club Cartagena, 

razón por la que guardan simetrías y semejanzas. En la parte 
baja, haciendo L con el teatro Cartagena funcionó un almacén 

de repuestos para automóviles, llamado El Faro, de Ubaldo 
Morales Puello. Luego, a finales del siglo XX, fue restaurado 

para convertirlo en el actual hotel Monterrey.

Teatro Cartagena / Capilla de la Veracruz
La capilla de la Veracruz estuvo en pie hasta bien avanzado el siglo pasado.  Era colonial, 
de cuando las familias y las cofradías financiaban estos pequeños templos. Originalmente 

se comunicaba con el templo de San Francisco. Fue la entrada del teatro Variedades, el 
primer predio donde se presentó cine en el barrio. Fue demolida en 1938 sin considerar su 
valor patrimonial, para dar paso a la construcción del teatro Cartagena, con una fachada 
de teatro californiano diseñada por Manuel Carrerá. Fue inaugurado en 1941. Durante las 

siguientes décadas fue el teatro de lujo de la ciudad, donde se hacían las galas de apertura 
del Festival Internacional de Cine (FICCI), las coronaciones de la Señorita Colombia o se 

celebraban los grados académicos. Tuvo una conexión directa hacia el Centro Comercial 
Getsemaní. Cerró a comienzos de este siglo XXI sin un nuevo uso, hasta su integración al 

Proyecto San Francisco. Se restaurará la fachada del teatro y en su interior funcionará una 
pizzería para público general, inspirada en la tradición de la auténtica pizza napolitana, 

patrimonio cultural inmaterial de la humanidad.

Templo San Francisco -BICN-
Junto con un ala del claustro fueron la primera construcción colonial 

del barrio. Es un templo sencillo, con columnas de madera, que 
entonces era más económico que construir en piedra. En su cúpula 

se encontraron pinturas y símbolos de la época colonial. Estuvo 
destechado al menos en dos épocas. Ahí funcionó el teatro Claver, 

que después se convirtió en el Colón, que operó hasta finales del siglo 
pasado. El nuevo Teatro San Francisco funcionará allí tanto como sala 
autónoma con una programación cultural permanente y como salón 
principal de eventos del hotel Four Seasons. Se está adelantando su 

intervención integral, y estará dotado con equipos técnicos de primer 
nivel para presentaciones culturales de todo tipo.

Claustro de San Francisco -BICN-
Es el edificio de planta cuadrada y dos pisos donde habitaban y hacían vida los 

monjes franciscanos. Hacía parte del convento, cuyos terrenos llegaban hasta la calle 
San Juan y posiblemente hasta la San Antonio. Tras la independencia tuvo muchos 
usos: fábrica de sombreros, compañía de navegación, escuela de oficios, casa de 
beneficencia y asilo de mendigos y de ancianos. También como cuartel militar y, 

por algunos años, como hogar de las Hermanas Franciscanas Misioneras de María 
Auxiliadora, incluyendo su fundadora, la madre Bernarda. En la década de los 40 la 

junta del asilo de ancianos se lo vendió a unos comerciantes sirios y luego fue cedido 
por el gobierno nacional al Círculo de Obreros, una entidad benéfica de origen jesuita. 

En 2014 se firmó un contrato de gestión patrimonial entre el Círculo de Obreros y el 
Proyecto San Francisco para su nuevo uso hotelero. Funcionará principalmente para 

habitaciones y servicios a los huéspedes. También se expondrán al público algunos de 
los hallazgos arqueológicos e históricos.

Edificio Porto -BICN-
Fue construido en 1882 tapando la fachada original 
del claustro franciscano, cuando el convento fue 
vendido por partes a particulares. Allí quedaba un 

terreno separado de la calle por una barda y que fue 
un sitio común de enterramiento de feligreses, cuando 

no había cementerios en la forma que lo conocemos 
hoy. Su construcción generó lo que conocemos como 
Pasaje Porto, frente al cual se acondicionaron locales 

comerciales durante la gran época del Mercado Público. 
Algunos de ellos vendían licores y de ahí surgió el mote 

popular de ‘portal de los borrachos’, con el que algunos lo 
mencionan. A pesar de no ser una construcción de origen 

colonial, a finales de los años 50 fue declarado por el 
gobierno nacional como bien de interés cultural.  

Tercera Orden -BICN-
Fue comenzada en 1733 e inaugurada en 1757, como inmueble 
final del conjunto franciscano, a cargo de la orden seglar o su 

‘Tercera Orden’. La segunda es la de las monjas clarisas. Ha seguido 
funcionando como parroquia, por mucho tiempo bajo el auspicio 

de la Armada Nacional. No hace parte del Proyecto San Francisco, 
pero éste contribuye actualmente con una importante intervención, 

principalmente en la casa cural, el salón parroquial y el patio que 
comparte con el claustro franciscano, así como otras mejoras 

prioritarias de luz, ventilación, cableado eléctrico y cubierta, como 
se ve en el artículo central de esta edición.

Hotel Four Seasons

Calle de la Media Luna

Calle de San Francisco
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¡Q ué orgullo y qué emoción ver a los 
niños y adolescentes de la Insti-
tución Educativa La Milagrosa 

explicando con mucha propiedad a más 
de quinientos internautas cómo son las 
tradiciones de Getsemaní! 

Ocurrió el pasado nueve de noviembre, como 
parte de la celebración del vigésimo octavo Cabildo 
Estudiantil de la Milagrosa. El segundo de carácter 
virtual, dados los tiempos de pandemia que corren.

Lo prepararon durante tres meses, organizados en 
seis grupos. “Nuestros estudiantes se interesaron por 
su pasado, por sus tradiciones y costumbres. Se dedi-
caron a investigar, escudriñar y averiguar temáticas 
de Getsemaní, variadas y muy llamativas”, explica el 
rector, Germán Gónima Pinto.

El reto final era presentarlo ante una audiencia 
más allá de la comunidad estudiantil, pues el Insti-
tuto de Patrimonio y Cultura de Cartagena de Indias 
-IPCC- apoyó de manera decidida el evento, lo que lo 
proyectaba a un público bastante más amplio.

Uno a uno los seis equipos expusie-
ron sus hallazgos:

•	 Mariana Dix y Ana Paula Medina exploraron la 
idea de una Getsemaní Cosmopolita, a partir 
de su elección como uno de los barrios más 
cool del mundo.

•	 Andrés Guerrero hizo un recorrido por los 77 años 
de La Milagrosa, la única institución educativa 
oficial que queda en Getsemaní, luego de tener 
tanta oferta educativa.

•	 Valentina Ladeuth y Juan Velásquez hablaron 

sobre los cabildos en Getsemaní y Cartagena, no 
solamente mostrando los actuales, sino tam-
bién los antiguos.

•	 Sara Sepúlveda intentó apretar en pocos minutos 
una historia de Getsemaní, que ya le apunta a los 
quinientos años. 

•	 Wesley Gómez y Hernán Barrios se fueron tras las 
pistas de los artistas de Getsemaní, con un espe-
cial énfasis en el arte urbano, que es algo con lo 
que los jóvenes se conectan muy bien.

•	 El cierre de esta parte del foro corrió por cuenta 
de Valentina Vélez, Nicolle Pájaro y Valery Torres, 
quienes husmearon por semanas los fogones y 
calderos de nuestras cocineras más insignes. Lla-
maron a su exposición Sabores y Saberes de Get-
semaní. Para lograrlo visitaron a seis matronas 
que guardan el sabor y el sazón, que les hablaron 
de nuestros platos preferidos, vigentes aunque 
estemos en un barrio internacionalizado.

Durante su investigación, los muchachos tuvie-
ron un apoyo de gente tan valiosa como Edelmira 
Massa Zapata, quien con su grupo Calenda fue parte 
fundamental de los primeros años del Cabildo de 
Getsemaní, así como Plutarco Meléndez, quien habló 
con ellos desde Nueva York, donde reside hace varias 
décadas. También fueron clave las docentes del área 
de sociales, la profesora jubilada Mirna Calvo y el 
historiador Rodrigo Alfaro, de la Escuela Taller.

Por segundo año se unió a esta iniciativa la Aso-
ciación Humanista Interdisciplinar del Caribe, cuyos 
historiadores Oscar Chico, Gabriela Linde y Jorge 
Alandete también apoyaron las ponencias.

“Al ver a los estudiantes investigar con tanto 
interés de conocer nuestro patrimonio, se genera 

un proceso de aprovechamiento y por supuesto, de 
defensa y de salvaguardia. Estamos en el territorio 
como única institución educativa y dispuestos a 
salvaguardar su historia”, dice Germán.

“Nos llamó mucho la atención cómo nuestros chi-
cos -en un mundo de globalización, en medio de las 
redes sociales, apegados a las pantallas y los videojue-
gos, ante una modernidad cada vez más avasallante 
con mayor tecnología y mejores TIC, en medio de la 
moda que insiste en vivir en el momento presente- se 
dediquen a investigar con mucho interés sus raíces y 
su pasado ancestral”, agrega.

Como cierre se realizó un panel sobre el rol de 
La Milagrosa en la salvaguardia del patrimonio de 
Getsemaní, con Carlos Sánchez, asesor del Instituto 
de Patrimonio y Cultural de Cartagena -IPCC- y del 
historiador Oscar Chico. La institución hace parte de 
las ocho que están impulsando la declaratoria de la 
Vida de Barrio de Getsemaní como parte de la Lista 
Representativa del Patrimonio Inmaterial Nacional.

“En ese momento estamos en la formulación parti-
cipativa del Plan Especial de Salvaguardia a través de 
más de 15 mesas en las que participan restauranteros, 
hoteleros y muchos otros sectores, también nuestros 
niños y nuestros jóvenes. En esta construcción colec-
tiva pensamos y priorizamos cuáles deben ser los 
proyectos y los temas que se deben de salvaguardar y 
cómo preservarlos para las futuras generaciones”.

El Cabildo Estudiantil se ha convertido en una de 
las más entrañables expresiones festivas del barrio. 
Nació en 1993, bajo la rectoría de Bonna Cecilia 
González, junto con un grupo de docentes, entre las 
cuales han destacado Maura Ruiz y Mirna Calvo, 
portada de El Getsemanicense de abril pasado (edición 
31), con motivo de su jubilación de La Milagrosa.  
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